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El Evangelio de hoy (cf. Lucas 17, 5-10) 

presenta el tema de la fe, introducido 

con la demanda de los discípulos: 

«Auméntanos la fe» (v. 5). Una hermo-

sa oración, que deberíamos rezar tanto 

durante el día: «¡Señor, auméntame la 

fe!». Jesús responde con dos imágenes: 

el grano de mostaza y el siervo disponi-

ble. «Si tuvierais fe como un grano de 

mostaza, habríais dicho a este sicómoro: “Arráncate y plántate en el mar”, y os habría 

obedecido» (v. 6). La morera es un árbol fuerte, bien arraigado en la tierra y resistente a 

los vientos. Jesús, por tanto, quiere hacer comprender que la fe, aunque sea pequeña, 

puede tener la fuerza para arrancar incluso una morera; y luego trasplantarla al mar, lo 

cual es algo aún más improbable: pero nada es imposible para los que tienen fe, porque 

no se apoyan en sus propias fuerzas, sino en Dios, que lo puede todo. 

La fe comparable al grano de mostaza es una fe que no es orgullosa ni segura de sí mis-
ma, ¡no pretende ser un gran creyente haciendo el ridículo en algunas ocasiones! Es una 
fe que en su humildad siente una gran necesidad de Dios y, en la pequeñez, se abando-
na con plena confianza a Él. Es la fe la que nos da la capacidad de mirar con esperanza los 
altibajos de la vida, la que nos ayuda a aceptar incluso las derrotas y los sufrimientos, sa-
biendo que el mal no tiene nunca, no tendrá nunca la última palabra. 
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HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  copia 
del bebé.  - Comprobante de sacra-
mento (s) de padrino (s). - Pláticas 
pre-bautismales de papás y padri-

nos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

Al Santísimo de 8:00 AM a  5:00 PM                                         

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

 DOMINGO XXVII ORDINARIO. 

AVISOS PARROQUIALES 

“Si tuvieran fe, aunque fuera tan pequeña como una semilla de mostaza…” lc. 17.5-10 
La fe comparable al grano de mostaza es una fe que no es orgullosa ni segura de sí mis-
ma, ¡no pretende ser un gran creyente haciendo el ridículo en algunas ocasiones! Es 
una fe que en su humildad siente una gran necesidad de Dios y, en la pequeñez, se 
abandona con plena confianza a Él.  
 

ROSARIO POR LA PAZ DEL MUNDO, EN EL ANIVERSARIO 

63 DE LA INAUGURACION DEL CONCILIO VATICANO II , 

11 DE OCTUBRE A LAS 7 DE LA MAÑANA, ROSARIO DE 

AURORA, Y LUEGO LA EUCARISTIA. INVITACIÓN A TODA 

LA COMUNIDAD. 

 PRÓXIMO SÁBADO. 

 

 7 DE OCTUBRE DIA DE LA VIRGEN DEL ROSARIO 

 El 7 de octubre la Iglesia Católica 

celebra a la Virgen del Rosario, 

también conocida como Nuestra 

Señora del Rosario, una advocación 

mariana muy querida y venerada 

en todo el mundo. Su fiesta recuer-

da el poder de la oración del Rosa-

rio como camino de fe, conversión 

y esperanza. En esta fecha, millo-

nes de fieles honran a la Virgen del 

Rosario, rezan sus misterios y buscan su amorosa inter-

cesión ante Dios. 

Según San Juan Pablo II, el Rosario nos permite sentar-

nos “en la escuela de María” y nos lleva “a contemplar 

la belleza del rostro de Cristo” (rosario virginis mariae, 

párr. 1). En la misma encíclica, se refiere al rosario co-

mo el la contemplación es a través de que instruye al 

cristiano en el arte de la oración (párr. 5). Podemos pe-

netrar en estas afirmaciones si observamos cómo el 

rosario, como forma de oración rica y multifacética, 

 HOY ES PRIMER DOMINGO DE MES,                                         

DÍA DE LA CARIDAD. 

GRACIAS A TODA LA COMUNIDAD POR EL APOYO                        

A LA FIESTA PATRONAL 



La fe comparable al grano de mos-

taza es una fe que no es orgullosa 

ni segura de sí misma, ¡no preten-

de ser un gran creyente haciendo 

el ridículo en algunas ocasiones! 

Es una fe que en su humildad sien-

te una gran necesidad de Dios y, 

en la pequeñez, se abandona con 

plena confianza a Él. Es la fe la que 

nos da la capacidad de mirar con 

esperanza los altibajos de la vida, la que nos ayuda a aceptar incluso las derrotas y los sufri-

mientos, sabiendo que el mal no tiene nunca, no tendrá nunca la última palabra. 

¿Cómo podemos entender si realmente tenemos fe, es decir, si nuestra fe, aunque minús-

cula, es genuina, pura y directa? Jesús nos lo explica indicando cuál es la medida de la fe: el 

servicio. Y lo hace con una parábola que a primera vista es un poco desconcertante, porque 

presenta la figura de un amo dominante e indiferente. Pero ese mismo comportamiento del 

amo pone de relieve el verdadero centro de la parábola, es decir, la actitud de disponibilidad 

del siervo. Jesús quiere decir que así es un hombre de fe en su relación con Dios: se rinde 

completamente a su voluntad, sin cálculos ni pretensiones. 

Esta actitud hacia Dios se refleja también en el modo en que nos comportamos en comuni-

dad: se refleja en la alegría de estar al servicio de los demás, encontrando ya en esto nues-

tra propia recompensa y no en los premios y las ganancias que de ello se pueden derivar. 

Esto es lo que Jesús enseña al final de esta lectura: «Cuando hayáis hecho todo lo que os fue 

mandado, decid: “Somos siervos inútiles; hemos hecho lo que debíamos hacer”» 

Siervos inútiles; es decir, sin reclamar agradecimientos, sin pre-

tensiones. “Somos siervos inútiles” es una expresión de humil-

dad y disponibilidad que hace mucho bien a la Iglesia y recuerda 

la actitud adecuada para trabajar en ella: el servicio humilde, 

cuyo ejemplo nos dio Jesús, lavando los pies a los discípulos (cf. 

Juan 13, 3-17). Que la Virgen María, mujer de fe, nos ayude a an-

dar por esta senda. Nos dirigimos a ella en la vigilia de la fiesta de 

Nuestra Señora del Rosario, en comunión con los fieles reunidos 

en Pompeya para la tradicional Súplica.     PAPA FRANCISCO. 

El centro de nuestra fe y el corazón de nuestra esperanza se encuen-

tran profundamente enraizados en la resurrección de Cristo. Leyendo 

con atención los Evangelios, nos damos cuenta de que este misterio es 

sorprendente no solo porque un hombre -el Hijo de Dios- resucitó de 

entre los muertos, sino también por el modo en que eligió hacerlo. De 

hecho, la resurrección de Jesús no es un triunfo estruendoso, no es 

una venganza o una revancha contra sus enemigos. Es el testimonio 

maravilloso de cómo el amor es capaz de levantarse después de una 

gran derrota para proseguir su imparable camino. 

Cuando nos recuperamos de un trauma causado por los demás, a menudo la primera reacción es la ra-

bia, el deseo de hacer pagar a alguien lo que hemos sufrido. El Resucitado no actúa de este modo. 

Cuando emerge de los abismos de la muerte, Jesús no se toma ninguna venganza. No regresa con ges-

tos de potencia, sino que manifiesta con mansedumbre la alegría de un amor más grande que cual-

quier herida y más fuerte que cualquier traición. 

El Resucitado no siente la necesidad de reiterar o afirmar su propia superioridad. Él se aparece a sus 

amigos -los discípulos-, y lo hace con extrema discreción, sin forzar los tiempos de su capacidad de aco-

ger. Su único deseo es volver a estar en comunión con ellos, ayudándolos a superar el sentimiento de 

culpa. Lo vemos muy bien en el cenáculo, donde el Señor se aparece a sus amigos aprisionados por el 

miedo. Es un momento que expresa una fuerza extraordinaria: Jesús, después de haber descendido a los 

abismos de la muerte para liberar a quienes allí estaban prisioneros, entra en la habitación cerrada de 

quienes están paralizados por el miedo, llevándoles un don que ninguno hubiera osado esperar: la paz. 

Su saludo es simple, casi habitual: «¡Paz a vosotros!» (Jn 20, 19). Pero va acompañado de un gesto tan 

bello que resulta casi inapropiado: Jesús muestra a los discípulos las manos y el costado con los signos 

de la pasión. ¿Por qué exhibir sus heridas precisamente ante quienes, en aquellas horas dramáticas, lo 

renegaron y lo abandonaron? ¿Por qué no esconder aquellos signos de dolor y evitar que se reabra la 

herida de la vergüenza? 

Y, sin embargo, el Evangelio dice que, al ver al Señor, los discípulos se llenaron de 

alegría (cf. Jn 20, 20). El motivo es profundo: Jesús está ya plenamente reconcilia-

do con todo lo que ha sufrido. No guarda ningún rencor. Las heridas no sirven 

para reprender, sino para confirmar un amor más fuerte que cualquier infideli-

dad. Son la prueba de que, precisamente en el momento en que hemos fallado, 

Dios no se ha echado atrás. No ha renunciado a nosotros. 

 

EL SENTIDO CRISTIANO DEL DESCANSO. El descanso tiene en la tradición judeocristiana un lugar de honor. El descanso semanal del domingo –ampliado al fin de semana- y el descanso anual 
de las vacaciones constituyen unos logros muy considerables de nuestra sociedad. Por desgracia, ambas realidades se ven hoy muy erosionadas. El descanso es también un bien escaso, del 
que lamentablemente muchos no pueden disponer. Razón de más para que, quienes dispongan de esta posibilidad, la vivan con sentido de responsabilidad, como una oportunidad para cre-
cer como personas y como cristianos. Avanzados en edad, a quienes el Señor incluye en sus planes de salvación». 

Un rosario por la paz en la Plaza de San Pedro, el sábado 11 de octubre, día en que la Iglesia recuerda a San Juan XXIII, el Papa de la encíclica Pacem in terris y del mensaje radiofónico en el que imploraba a 

los líderes de EE. UU. y la URSS que «salvaran la paz» en el momento álgido de la crisis de los misiles en Cuba. Y en el mismo día de la apertura del Concilio Vaticano II, el 11 de octubre de 1962, con el famo-

so «discurso a la luna», también del papa Roncalli, al final de un «gran día de paz». León XIV anuncia la iniciativa de oración, prevista para las 18 horas, en el contexto del Jubileo de la espiritualidad maria-

na, al término de la audiencia general de hoy. 

CATEQUESIS DEL PAPA. Jesucristo, nuestra esperanza. 9.           

La Resurrección. «¡La paz esté con ustedes!» (Jn 20,21) 


